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Walter Luis Katz

Crónica De Una Ocupación

     En la localidad de Iguazú se vivían los días más agradables del año; es sabido que el invierno es crudo en algunas regiones del país, pero allí era acariciante, y los habitantes de la pequeña ciudad y turistas, disfrutaban la moderada temperatura, propia de esas latitudes. En esas ideales y estimulantes condiciones, Hugo no imaginaba la infernal situación que estaba por acontecer.

*

      Leopoldo Pardo era descendiente directo de “marranos”, ex judíos, obligados a convertirse al cristianismo en tiempos de la inquisición en España, llegados al país con los colonizadores y que se asentaron al borde de la selva misionera. Durante muchos años, los inmensos e impenetrables bosques ocupaban toda la zona y, para ganarle terrenos, debieron desmontar parte de la arboleda. Era una tarea ardua, pero no fue obstáculo para la tenacidad y el esfuerzo de los pobladores.

     Leopoldo, nacido y criado en el pueblo, se casó con Anahí, joven lugareña, con quien tuvo dos hijos; abrió un pequeño aserradero, donde industrializaba los troncos que talaba con sus propias manos, y transportaba en una chata tirada por caballos o bueyes. Así, con el estímulo del trabajo sano y creativo, se conservó la tradición de la familia, arraigada en el lugar por generaciones.

      Gaspar, uno de los dos hijos, trabajó en la pequeña empresa familiar; se casó con Elvira, hija de antiguos pobladores de la zona, y del matrimonio nació Hugo, su único hijo. 

     Baldomero, el más joven de los hermanos, colaboró con ellos por un tiempo, 

hasta que decidió que ése no era su lugar para vivir; tomó su parte del capital y sus pertenencias personales, y viajó a la ciudad de La Plata. Después de la creación de la universidad, muchos de los habitantes de la joven ciudad eran estudiantes, que se renovaban por camadas cuando terminaban los estudios, a tiempo que llegaban otros tomando sus lugares, en un ciclo nunca interrumpido. Abrió un negocio de libros y artículos para estudiantes, y no le fue mal; con los ahorros tomados de las ganancias obtenidas, en un barrio más allá de los viejos tilos, hizo construir un hermoso chalet. Conservó el contacto con sus padres y hermano, manteniendo una continuada correspondencia, y también visitándolos periódicamente.

     Hugo y Susana se conocieron en escuela primaria, donde se hicieron amigos dilectos; el colegio secundario lo cursaron juntos en Posadas, y al terminar los estudios, descubrieron que eran novios. Cuando Hugo volvió de prestar el servicio militar, propuso casamiento a Susana, y en pocos meses se realizó la boda. Cerca del aserradero, en un espacio talado años atrás, destinado para las viviendas familiares, Gaspar, su padre, hizo edificar dos lindas casas, donde se conservaban algunos de los viejos árboles; una de esas casas era para el joven matrimonio. En ese espacio que precedía a las viviendas, proyectaron y erigieron un pequeño parque, donde plantaron árboles y plantas, que embellecieron el lugar.  

     El tiempo no se detuvo en su correr, y Gaspar y su esposa dejaron este mundo; sólo quedaban Hugo y su familia, y el tío Baldomero, soltero por vocación, que ya había llegado a una buena vejez. El joven continuó las buenas relaciones con su tío que, en una extensa carta le contó que se sentía enfermo, y que había puesto a la venta el negocio y algunas propiedades. Lo obtenido, lo transferiría luego a su nombre. Sólo pedía al sobrino, que lo recibiera en su casa, para pasar sus últimos días. Hugo le contestó telefónicamente, expresándole el cariño que tenía para él, y que sería un honor acogerlo en su hogar, que podía considerar suyo.  

     Baldomero contrató a una persona para conducir su coche, y con él viajó hasta Misiones; se alojó en la casa de su sobrino, y con resignación esperó el previsto fin. 

     Transcurrieron varios meses. El tío Baldomero era un buen recuerdo para la familia; Hugo y su esposa rememoraban los momentos compartidos con el noble anciano que supo conservar el vínculo familiar, a pesar de la distancia. En La Plata quedó el chalet que construyó y amobló con todo lo mejor, y otros bienes menores que no alcanzó a vender

     En la primera oportunidad viajaron para ver la casa, atender sus necesidades inmediatas, y disponer de las cosas que exigían cuidado especial. Hugo se puso en contacto con la oficina de recaudaciones de la Municipalidad de La Plata, y concertó en que abonaría todos los impuestos y gravámenes, por intermedio de un banco que atendería sus intereses. De esa manera estaba atendida la propiedad.

     Hicieron cargar en un camión los lujosos muebles, la colección de libros, y los objetos de arte que el tío había comprado a través de los años. Cerraron la casa, y regresaron. Desde ese momento, el banco era el encargado de la administración de sus bienes en el lugar. 

     La vida en Iguazú continuó en su rutina: Hugo atendía el aserradero y Susana se 

dedicaba a la crianza de los hijos. Los niños crecieron, concurrían a la escuela, 

participaban en actividades propias para sus edades y gozaban de cierta independencia. Susana descubrió que estaba desocupada durante muchas horas del día, y decidió hacer algo productivo, para aprovechar su tiempo libre: abrió una agencia de turismo.  

*

     Cinco años más tarde, continuaban recibiendo regularmente los recibos por los pagos de impuestos, y los débitos del banco por la atención de los bienes. La venta de la propiedad no estaba en los proyectos actuales. 

     Ese verano viajaron de vacaciones a Buenos Aires y, entre paseo y paseo, dedicaron un día completo para visitar La Plata, y ver en qué condiciones se encontraba la casa. Tomaron en alquiler un coche, y salieron temprano hacia la ciudad de las diagonales; luego de recorrerla, se dirigieron hacia la propiedad. Se veía en buenas condiciones, aunque se observaba la falta de cuidado, tanto en la casa, como en el jardín del frente. Hugo quiso introducir la llave en la cerradura, y comprobó que no coincidía; no había óxido acumulado, y los herrajes estaban limpios, como si tuvieran un uso diario. Tuvo un raro presentimiento: alguien abría la puerta constantemente y utilizaba el edificio para fines no claros para él. Para probarlo, debía entrar en la casa; tocó el timbre, y al escucharlo, descubrió que había corriente eléctrica; escuchó pasos, y la puerta se abrió.

     Sebastián Peralta se sorprendió al ver a Hugo y Susana parados frente a él. Su primera reacción fue cerrar la puerta, pero Hugo puso una pierna ofreciéndole resistencia, y en una espontánea reacción quiso tomarlo de la camisa; Peralta lo esquivó y sorprendiéndolo, cerró la puerta, corrió al teléfono y llamó a la policía, argumentando que una persona pretendió agredirlo, seguramente para asaltarlo.

     Hugo estaba golpeando a la puerta con insistencia, cuando llegó un coche patrullero, de él bajaron dos policías y lo detuvieron; llegaron a la comisaría, y se dirigieron al interior del edificio, para interrogarlo. Susana había seguido al vehículo policial, y esperó con los niños hasta que el interrogatorio terminara. Media hora después salió Hugo acompañado por un oficial, quien le hizo firmar una declaración y lo dejó libre. 

     - Conté mi versión – dijo Hugo - y cuando supieron que no toqué al intruso, no abrieron sumario, aconsejándome que todo lo que hiciera en el futuro, fuera en el marco de la ley, comenzando con los servicios de un buen abogado local, para que se ocupe del problema. No entiendo como el hombre reaccionó de esa manera, si no nos conoce.

     - Recuerdo que entre las personas que realizaban paseos a las cataratas, las ruinas de San Ignacio y otros lugares por intermedio de la agencia, conocí al matrimonio Peralta, dos jóvenes que vivían en el centro del país - dijo Susana - les conté que teníamos una casa desocupada en La Plata, y que aún no habíamos decidido venderla. Generalizando, comenté que era bueno que las casas estuvieran habitadas y cuidadas; de esa manera podían conservarse mejor que estando cerradas. Puse énfasis que no convenía alquilarlas, pues por lo general los inquilinos no se esfuerzan por atenderlas, y era preferible tener un huésped que pusiera su atención sobre ellas y los jardines. Sebastián Peralta me pidió los datos de la propiedad, afirmando que de todas maneras era posible que alguna persona seria quisiera comprarla o alquilarla, y se ofreció él, personalmente, sin ningún interés material, para conectarnos con el interesado; yo le agradecí por la gestión que él pudiera realizar. Seguramente me reconoció cuando llegamos; eso prueba su actitud.

     Cuando estuvieron en el centro, tomaron una habitación en un hotel, para pasar la noche, y visitar a un abogado por la mañana. Los paseos programados para el resto del día estaban estropeados por los desagradables acontecimientos, y sólo caminaron por las amplias veredas, observando la originalidad de las altas construcciones.

     A la mañana siguiente, estaban sentados en el bufete del abogado Menéndez, quien anotó los primeros datos, y pidió que al regreso a Misiones, le enviaran una copia de la escritura de la casa, otros documentos, y un poder completo a su favor, para representarlos e iniciar un juicio, si era necesario. Les previno que los trámites tomarían mucho tiempo, tal vez años; todo dependía de las condiciones legales en que se encontraban ante la insólita ocupación.

     Una semana después, la carpeta “Pardo c/Peralta” estaba engrosándose, y como lo había supuesto el abogado, aparecían obstáculos. A pesar de los problemas, presentó la demanda, y se preparó, en espera de los acontecimientos; la experiencia le había enseñado que esos juicios toman mucho tiempo hasta que progresan en los juzgados. Además, la poca atención que les prestan los demandados, y la carencia de material, los vuelven pesados, sin estímulo alguno para avanzar.

     Peralta fue citado al Juzgado de Paz para contestar a la demanda y dar declaraciones, pero no se presentó; el procedimiento se repitió varias veces, hasta que usaron la fuerza pública para que compareciera ante el juzgado.

     - No conozco a ese individuo – declaró – alguien que lo representaba me empleó hace más de cinco años para cuidar la casa y mantenerla en buen estado; inmediatamente desapareció, y no cumplió con el compromiso de pagarme un sueldo mensual. Todos los trabajos de mantenimiento y los materiales que utilizo los pago personalmente, sin recibir ninguna remuneración, ni devolución por los gastos.  Creo que yo debería demandarlo, pues el importe por sueldos y gastos asciende a miles de pesos, y ya debe sobrepasar el valor que tiene la propiedad.- El juez agregó al legajo esa declaración, que sin duda complicaría a Hugo y Susana.

    Peralta se fue sonriente y satisfecho, animado por la situación legal que constaba en el expediente, y le aseguraba la posición de vencedor. Los acontecimientos habían sido otros, cinco años antes: al escuchar a Susana, comprendió que tenía frente a él a una víctima fácil, y oportunidad para ganar dinero, y recibir para su uso una mansión. Cuando llegó a La Plata, trajo a un cerrajero que no conocía el vecindario, le dijo que había perdido el llavero, y le solicitaba que cambiara las cerraduras de todas las puertas con acceso desde afuera, para evitar que utilizaran las llaves perdidas, si eran encontradas. Después, todo estaba en condiciones para realizar sus planes.

     Hizo un inventario visual de los muebles existentes, renovó el servicio de electricidad, gas y agua corriente, y ese mismo día trajo todo lo que faltaba para instalarse. Pidió cambio de domicilio en el correo, con la intención de tener constancia de la fecha del ingreso a la casa y aprovechar derechos si fuera necesario. Todo estaba de acuerdo con sus planes: vivir con gran comodidad en un chalet de categoría en un barrio selecto, y a largo plazo recibir una gruesa suma de dinero en calidad de servicios, sueldos, indemnizaciones, o como se llamara.

     Como Menéndez temía, el curso del juicio fue terriblemente lento, frenado cada vez que Peralta debía comparecer y contestar a requerimientos judiciales. Era una carrera contra el tiempo, en que el intruso exigía derechos por una propiedad que, según manifestaba, cuidaba con gran celo, aunque la realidad era otra: había ocupado un edificio no habitado, mediante violación de domicilio. La defensa estaba apoyada por la evidencia que aseguraba: Peralta trabajaba al servicio de Hugo. Al no recibir remuneraciones, la suma acumulada aumentaba cada día, agregándose a ella los intereses por mora en los pagos. La pérdida de la casa, más otros inminentes pagos, era un tema que preocupaba a Menéndez, que mantenía una constante comunicación con Hugo, a quien llamó al llegar el día del fallo judicial.

     - Las partes y sus representantes se pondrán de pie – dijo el juez – En el Juicio “Pardo c/Peralta - Ocupación ilegal de propiedad”, el demandado rechaza los cargos y reclama haberes por prestación de servicios y devolución de gastos. Encuentro al demandado inocente. El demandante deberá pagar los gastos originados a este Juzgado, más los  honorarios de la defensa. Le recuerdo que tiene el derecho de apelar, dentro del tiempo y condiciones que marca la ley. Continuó - El demandante deberá abonar haberes de 8 años y 5 meses, más intereses, según el detalle que consta más abajo. Si no los abonara en un plazo de hasta treinta días, o no firmara un convenio de pago, pediré los servicios de un tasador para estimar el valor del inmueble, ordenaré la venta o remate judicial, con opción de compra de la propiedad, a favor del señor Peralta. La diferencia que resulte entre el valor real y la deuda, a favor de uno u otro, será abonada en efectivo, y/o cheques u obligaciones de pago, frente a mí. La parte demandada podrá apelar dentro de los términos que otorga la Ley. Mientras tanto, el inmueble queda bajo embargo preventivo. – El juez, sin mirar a los presentes, se levantó y caminó hacia el interior del edificio.

     - La casa se me escurre de entre los dedos, a causa de ese sinvergüenza – dijo Hugo al Dr. Menéndez, en voz baja.

     - Apelaremos, y buscaremos los elementos más absurdos si es necesario, pero debemos ganar – dijo el abogado – en estas condiciones, todo vale, si no nos desviamos de la ley.

     La carrera comenzó. Debían buscar pruebas hasta debajo de la tierra, y así lo dispuso Menéndez. Contrató a un investigador privado para que siguiera a Peralta y a su esposa, y consiguiera cualquier información útil. 

     Éste era un hábil profesional, y se hizo ayudar por otros colegas que buscaron 

información entre personas del bajo fondo, para encontrar el cabo que lo condujera a 

la información que necesitaba. Hugo volvió a Misiones.

     El detective Ramos recolectó informaciones que no ayudaron, como que Peralta era moroso en los pagos al almacén y las tiendas, o que apostaba a las carreras de caballos, aunque en cantidades pequeñas. Nada servía, pero de todos modos, la apelación se presentó en el tiempo previsto. Menéndez rezaba para que fuera aceptada por el juez. Mientras tanto seguían buscando en un pozo oscuro y vacío.

*

     La apelación fue aceptada; con prisa debían encontrar pistas, pues estaban en una carrera contra el tiempo para presentar las pruebas. Ramos comenzó a apostarse frente a la casa en que vivía Peralta. Algo debía suceder, incluso un milagro. ¿Por qué no? 

* 

     Menéndez presentó las pruebas un par de días antes de que venciera el plazo. La diferencia entre las tácticas de los abogados no anticipaba resultados positivos para uno o el otro; sólo el punto de vista del juez podía decidir la feliz terminación del juicio.

      Hugo y Susana Pardo estuvieron presentes para escuchar la lectura del fallo. Gran nerviosidad había en la sala, pues esa era la última oportunidad para recuperar la casa, o perder todo. 

     - Las partes se pondrán de pie – dijo el juez. – "Juicio “Pardo c/Peralta – ocupación ilegal”. Se han aportado nuevos elementos en la apelación del juicio que nos ocupa, y luego de conocerlos, comprendo que han traído la verdad. Peralta y señora declararon que trabajaban para Pardo cuidando la casa, y reclamando remuneraciones no abonadas durante más de ocho años. Se comprobó que engañaron al cerrajero, entraron a la casa mediante violación de domicilio, y se instalaron en ella. El cerrajero Onofre declaró que abrió la puerta de la entrada principal y cambió las cerraduras, a pedido del matrimonio Peralta. No reconozco por lo tanto, que fueran empleados, y trabajaran en el cuidado de la casa. Según los recibos firmados por Sebastián Peralta, certificados por un perito calígrafo, se comprueba que el susodicho señor se auto nominaba inquilino, y que además subalquilaba sin autorización, parte de la casa. Se deja expresa constancia, que aquí hubo violación de domicilio, ocupación y usufructo ilegal. El delito de violación de domicilio por parte de la pareja, será llevado a juicio criminal, por separado.  Por lo tanto dispongo:

Les intimo a pagar alquileres de ocho años y tres meses a la familia Pardo, según el precio mensual que disponga un profesional que nombraré a continuación. Son también responsables por el pago de honorarios a los abogados que atendieron el juicio, y tambien por los gastos del juzgado. Todos los ingresos que perciban Sebastián Peralta y señora serán embargados. – Cerró el legajo y tomó un sorbo de agua. Saludó con un leve movimiento de cabeza y salió de la sala.

*

          - No veo muy claras las cosas – dijo Hugo – ¿Qué pruebas llevaron al descubrimiento de la verdad?

     - Ramos obtuvo todas las pruebas realizando una minuciosa pesquisa en varias 

direcciones, y observando el movimiento de personas desde y hacia la casa – comenzó a contar el abogado - una mañana, después que los Peralta se fueron, vio que una joven salía por el sendero lateral, llegando al jardín que ocupa todo el frente. Se acercó a ella, se sacó el sombrero, y habló mostrándole una tarjeta.

“– Buenos días. Vengo cumpliendo una misión judicial ¿Quién es usted?

“- ¿Usted me cree delincuente? – contestó la joven – no lo soy. Simplemente soy “sub inquilina de esta casa.

“-¿Por qué esa palabra tan cómica? ¿Es que hay también inquilinos? – pregunto “Ramos.

“- Si – contestó la mujer – pero, ¿Qué busca usted aquí?     

“- Debo controlar el vecindario e informar quién entra y quién sale; es para proteger “a los vecinos, y prevenir que se produzcan atracos. Soy un empleado de la justicia, “y debo cumplir con mis obligaciones. ¿Puede usted probar que es sub inquilina de “esta casa? 

“- Le voy a mostrar un recibo de pago del alquiler, así terminamos con esta cómica “situación – en ese momento llegó un joven – este es mi marido; pase y lo “atenderemos – el joven lo saludó dándole la mano.

“Entraron, y Ramos explicó el supuesto motivo de la visita, sin dar a conocer el “verdadero. El joven le mostró un recibo firmado por Peralta, en pago por el sub “inquilinato de una parte de la casa. 

“- Puede quedárselo pues tenemos muchos; los conservamos porque no confiamos “en ese individuo. Hace un año y medio que vivimos aquí, en la casa que él es

“inquilino; actualmente no nos hablamos y todo lo hacemos, desde los pagos y “reclamos, por carta, y él también lo hace así. Un buen día, después de querer “sacarnos más plata con engaños, se ofendió y cortó las relaciones. Se muere por “que nos vayamos de aquí para alquilarle a otro, pero no le daremos el gusto. “Anteriormente vivía aquí un señor mayor, viajante de comercio, que pasaba la “mayor parte del año en el interior; según dicen, viajó sin avisar a las firmas con las “que trabajaba, y no volvió, dejando todo en la casa. Algún pariente preguntó por él, “pero nosotros no sabíamos nada. Un día, encontramos dentro del ropero un sobre “con varios papeles que tenían datos de sus empleadores, lo conservamos, sin “comunicarle a Peralta. No tienen un gran valor, pero si le sirven, llévelos. 

     - Ramos agradeció al joven matrimonio y fue directo a mi estudio, llevando consigo los documentos obtenidos. – Eureka – exclamé – aquí está lo que necesitamos. El cuidador se ha convertido en inquilino, y más que eso, en un inquilino que nunca pagó el alquiler. Además, tenemos un regalo para la policía, para que busquen al desaparecido señor, y comprueben si nuestro amigo tiene que ver en lo ocurrido. Ramos preguntó si con eso podíamos dar vuelta los dos juicios, y ganar la apelación. 

     - No cantemos victoria – le contesté - el abogado de Peralta es muy hábil, y me inquieta no conocer aún los argumentos que presentó. Esperemos los acontecimientos, y estemos preparados para cualquier cosa.

     - Pero ganamos – agregó Hugo – y a lo grande, gracias a ustedes.

* 

     Mientras acontecía todo esto en el juzgado, efectivos de la policía, con ayuda de 

perros sabuesos, buscaban elementos que llevaran a encontrar al desaparecido ex inquilino. Los perros olían y escarbaban, dejando al descubierto al lado de un enorme cántaro, tierra con consistencia diferente a la que estaba en el patio; mientras revolvían el terreno, subían olores nauseabundos. En el vehículo de la policía había palas y azadas, que utilizaron para cavar; movieron el cántaro, y en pocos minutos encontraron en ese lugar un cuerpo en estado de descomposición, que fue enviado al médico forense para ser examinado. Las sospechas caían en Peralta y sus señora, que fueron detenidos cuando salían del Juzgado.

     En los interrogatorios tomados a cada uno por separado, se escuchó una misma versión: habían descubierto que el viajante tenía en su poder una buena suma de dinero en efectivo, y decidieron robarle. Derramaron cloroformo en la habitación donde se encontraba, y con una cuerda lo ahorcaron, apropiándose del dinero. Lo enterraron en el patio trasero, separado de las casas vecinas por un alto tapial; cavaron una fosa, introdujeron al muerto dentro de ella, y sobre la tierra floja y húmeda pusieron el enorme cántaro que se encontraba en uno de los rincones. La conjura casi quedó impune; las lluvias ayudaron a que el terreno fuera uniforme, pero no lo suficiente para engañar a los perros. Descubierto el crimen, un nuevo juicio esperaba a la pareja. 

*

     El sol ya estaba alto en Iguazú, y la neblina de la mañana había desaparecido. 

- Hasta el momento no había dedicado toda mi atención al soberbio paisaje que 

tenemos frente a nuestra casa – dijo Susana, observando el inmenso bosque que comenzaba pocos metros más allá de la calle en que vivían. Hugo no contestó; Susana lo miró y adivinó que no estaba en este mundo, embelesado ante el monumental espectáculo. -  La venta de esa casa nos devolvió la calma que necesitábamos – dijo - ahora podremos disfrutar este idílico lugar, y todo lo bello que la naturaleza nos ofrece. 

     Mientras miraban hacia el bosque, se acercó una pareja – perdón – dijo la mujer - ¿Ese otro chalet se alquila o se vende?

Hugo y Susana se miraron, y sin decir palabra, entraron a la casa.

* * *
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